“La historia de las personas que sufrimos es real”

Escuché una frase que decía: "El sufrimiento aceptado, cuando no destruye a la persona, es la herramienta que más te hace crecer como persona". Si se puede aceptar el sufrimiento, y reconozco que se puede, me alegro de conocer a este hombre que da calor y vida a esta verdad.

Kepa Eguskiza (Programa “Sin Techo” de Cáritas)

La verdad es que en ningún momento piensas que en tan poco tiempo las cosas pueden cambiar tanto, y eso produce una profunda tristeza. Llega un momento en que no se tiene la suficiente imparcialidad como para poder valorar lo que te está pasando. Así, entre otras cosas la familia, que culturalmente es lo último que se rompe, que es el lugar humilde y sencillo en el que te refugias, puede ser lo primero que se rompe y supone mucho sufrimiento. Nunca se está preparado para una experiencia de dificultad en grado máximo y duele mucho que sistemáticamente muchas personas veamos que se nos niega el trabajo, la vivienda y, sobre todo, la verdad.

El hecho de encontrarte y reconocerte sin nada supone vivir en una época de dureza difícil de afrontar. Es una dureza diferente a la que han podido vivir nuestros padres, pero aunque diferente y aunque no se haya vivido, la historia de las personas que sufrimos es real y quien oye nuestra historia cree lo que contamos porque se entiende desde lo más profundo del corazón. Supone mucho sufrimiento que se te niegue el pan, que se te niegue la realidad y que se niegue la verdad. Alguien dijo "la verdad te hará libre" y otro alguien comentó "no somos más útiles porque no somos más libres".

El hecho de acudir a un comedor social para poder subsistir supone un importante punto de inflexión. Al acudir al comedor sientes tristeza y, al bajar las escaleras, también el alma se te baja a los pies. Nunca puedes imaginar que puedes llegar a ello. También el barrio donde vives representa todo aquello de lo que quieres escapar y te entristeces y sientes que, además, puedes ir a peor y te sientes en un túnel hacia abajo.

La verdad es que cuando peor estoy, de la nada viene algo o alguien y me pone la mano encima. En ese mismo comedor, una sonrisa, un gesto y, de la nada, surge la esperanza. Quizás es en esas ocasiones cuando alguien te dice: "Oye, yo te conozco", y te levanta la moral, porque confía. Y es, precisamente, en ese comedor al que es tan duro acudir diariamente y en ese barrio del que quieres huir, donde empezando por una sonrisa puede empezar otro tipo de relación y te das cuenta que tienes que comer para estar bien físicamente, para tener salud, y recobras ánimo, y que sientes ánimo y esperanza.

Cada vez estoy más convencido de que no es casualidad que algunas personas estemos en esta situación. Estamos diezmados y no contamos demasiado, por no decir que contamos bien poco. Parece que existe una gravísima avería en los cuadros de mando de nuestra organización social y de nuestros derechos fundamentales. Digo parece porque a lo mejor no es una avería, sino un ritmo estudiado, un proceso inacabado de transición, un traumático shock cultural y social en la que unos cuantos sufrimos esta desorganización muy bien organizada.
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